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             ste artículo ubica las reflexiones en tres segmentos. En primer lugar,  la
                 mujer en  la  sociedad  de la información.  En segundo lugar, se analiza el
Cyberfeminismo. Y finalmente, el teletrabajo como una opción laboral para la mujer.
Metodológicamente se acude a la revisión documental. De los resultados del tra-
bajo heurístico de las diversas fuentes de información es posible inferir que la
mujer en el teletrabajo cada día tiene mayor participación y consigue en ella una
herramienta que posibilita su incorporación al mundo del trabajo. Y el
cyberfeminismo, marcó un hito importante para contribuir en la incorporación de la
mujer a la sociedad de la información.
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Yamile Delgado de Smith
ABSTRACT
This article  sets  the  reflections       within three segments. In the first
place, women in the information society.
Secondly, the Cyberfeminism is
analyzed. And finally, teleworking as a
labor option for women. Documentary
revision is methodologically used. From
the results of heuristic work of the
various sources of information, it is
possible to infer that teleworking women
have increased participation each day
and find in it a tool that makes possible
their incorporation to the world of work.
And the cyberfeminism, marked an
important milestone for help in
incorporating women in the information
society.
Key words: women, cyberfeminism,
teleworking, information society.
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INTRODUCCIÓN
Son diversos los autores desde las
más variadas tendencias (Touraine,
1969, 1972; Bell, 1975; Castells, 1995 y
la venezolana Carlota Pérez, 1983) quie-
nes coinciden en que presenciamos
desde finales del siglo XX  una socie-
dad de la información y que ésta duran-
te el siglo XXI se profundiza.  Para refe-
rirse a esta época Castells (2004:55-56)
señala que “asistimos a uno de esos
raros intervalos de la historia. Un inter-
valo caracterizado por la transformación
de nuestra cultura material por obra de
un nuevo paradigma tecnológico orga-
nizado en torno a las tecnologías de la
información”. Parafraseando a Castells
(2004:57) la tecnología de la información
es para esta época lo que en un tiempo
atrás fueron a las revoluciones indus-
triales, del motor de vapor a los com-
bustibles fósiles e incluso a la energía
nuclear.
Ahora bien, ¿cuáles son las reper-
cusiones que trae esto para las muje-
res? No suponga que en este trabajo
encontrará la respuesta a la  inmanejable
e in-mesurable pregunta. No obstante,
sí es propósito girar las reflexiones ha-
ciendo énfasis a las mujeres y su vincu-
lación a la sociedad de la información.
Contemplando el cyberfeminismo como
una tendencia latente del postfeminismo
y la incursión de la mujer en la web, como
también una visión clara de cómo ellas
realizan sus carreras profesionales a tra-
vés del teletrabajo, compartiendo ésta
con sus labores de ama de casa y pilar
fundamental del hogar.
Con este artículo se puede tener una
visión de cómo las mujeres en la actua-
lidad luchan por abarcar espacios do-
minados por el hombre, en pro de abrir-
se lugar sin perder su identidad femeni-
na y cumplir con las labores que la so-
ciedad le ha dejado sembrada a través
de la cultura y del rol pasivo. Se ve como
la mujer se crece dentro de la sociedad
de la información asumiendo nuevos
roles y posturas que le permiten ser más
libre para expresarse, trabajar, compar-
tir y crear: Sin embargo, para estar allí
requiere de competir,  no recibir remu-
neraciones iguales a los hombres (así
trabaje mejor o igual que él), trabajar
doble (trabajo del hogar y laboral), ju-
gar el juego del hombre con las reglas
impuestas por él, para lograr su espacio
en la sociedad patriarcal.
CAMBIOS  EN  LA  SOCIEDAD
La sociedad  se ha venido transfor-
mando con los cambios en las tecnolo-
gías de la información y la comunica-
ción. Todo ello repercute en la vida co-
tidiana, en la manera de trabajar, la con-
cepción del tiempo y del espacio. Un
ejemplo de ello ha sido el salto cualitati-
vo de la microelectrónica que hace po-
sible aumentar la transmisión de datos
lo cual desvanece la idea de lugar único
de trabajo. En consecuencia, hoy en día
la información puede estar contenida en
dispositivos que almacenan gran canti-
dad de información y que pueden ser
trasmitidos vía Internet desde cualquier
lugar del mundo,  aspecto éste que era
impensable en la mitad del siglo XX.
Todo indica que hay nuevos lugares de
trabajo y la extinción  y reacomodos de
otros tal y como ha sido planteado por
Lipovetsky (1992).
Castells (2001) destaca que las trans-
formaciones  de las tecnologías de la
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información han traído repercusiones
que han permitido la construcción de
una sociedad red que se caracteriza por
la globalización de las actividades eco-
nómicas decisiva, por su organización
en redes, y una cultura de la virtuali-
dad. Todo ello va re-configurando la
vida, el espacio y el tiempo mediante la
constitución de una zona de flujos y del
tiempo atemporal en donde la informa-
ción tiene un rol protagónico.
La variable clave que define la natu-
raleza de los cambios observados en la
sociedad de hoy es el conocimiento,
asociada ella a la presencia cada vez más
creciente de las tecnologías de informa-
ción y comunicación, las cuales están
transformando el mundo del hoy
(Castell, 1995).
El efecto es la construcción de
tipologías y asociaciones conceptuales
dirigida a contratar y constatar la exis-
tencia de una sociedad transgredida en
su aspectos formales que poco a poco
da paso a comunidades más abiertas y
asaltadas en su construcción cultural,
es decir reducida, manipulada e integra-
da en una suerte de sociedad progra-
mada (Touraine, 1972).
La sociedad del conocimiento o so-
ciedad informacional, se caracteriza fun-
damentalmente porque la ciencia, la tec-
nología y la innovación, como medio de
producción, articula y estructura nue-
vas modalidades de trabajo, invoca nue-
vas formas de organización de la pro-
ducción e incorpora nuevas y variadas
formas de estructurar la vida económi-
ca, social y política de la sociedad de
hoy.
Esta transformación, a su vez, invo-
ca nuevas formas de acumulación de
capital, alimenta y estructura nuevas
formas de articulación laboral. Con ello,
cambia los niveles de calificación de la
fuerza de trabajo e introduciendo la
«idea» de considerar al factor humano
como capital, y en consecuencia, como
un nuevo socio organizacional.
Las nuevas formas de empleo, de tra-
bajo tienen contenidos flexibilizados,
tanto en el uso del volumen como de
los tiempos de contratación, así como
la existencia de organizaciones descon-
centradas, pequeñas y polifuncionales.
El trabajo a distancia, el teletrabajo, se
convierte en argumentos tecno labora-
les y organizacionales sustentados y
sustentables en el nuevo paradigma
científico- tecnológico productivo. El
nuevo espacio contractual  y laboral
invoca a su vez nuevas reglas (desre-
gularización) y protección social varia-
ble y flexible (flexiseguridad). En este
escenario luce de interés visibilizar la
mujer en la sociedad de la información;
aspecto éste que se aborda en el si-
guiente segmento.
LA  MUJER  EN  LA  SOCIEDAD
DE  LA  INFORMACIÓN
La sociedad de la información, es un
término ampliamente oído y usado en la
actualidad. La transformación de las
economías y su comportamiento dio
origen a esta sociedad en la década de
los 60s, cuando aparecieron varios ele-
mentos: a) Cuando el número de traba-
jadores de cuello blanco (personal ad-
ministrativo) alcanzó al número de obre-
ros en las empresas; b) el lanzamiento
del primer satélite ruso, el Sputnik, el
cual intentaba realizar la primera presen-
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cia de las telecomunicaciones en el es-
pacio terrestre y c) la globalización que
hablaba de romper barreras de fronte-
ras, tiempos y espacios.  Es en este pe-
ríodo surge la necesidad de manejar la
información para tomar decisiones, y el
poder que tenía el dinero en las socie-
dades industriales se vio desplazado
por el poder que tiene la información.
Esta sociedad se caracteriza por supo-
ner que quien tiene la información tiene
el poder.
Castells (2004: 60) prefiere el térmi-
no sociedad informacional antes que
sociedad de la información; ya que para
él, el conocimiento y la información son
elementos decisivos en todos los mo-
dos de desarrollo, “el término informa-
cional indica el atributo de una forma
específica de organización social en la
que la generación, el procesamiento y
la transmisión de información se con-
vierten en las fuentes fundamentales de
la productividad y el poder, debido a
las nuevas condiciones tecnológicas
que surgen en este período histórico” .
Según Valenti (2002:29):
“El surgir de la Sociedad de la
Información se debe al hecho de
poder transformar la información
digital en valor económico y so-
cial, en conocimiento útil, crean-
do nuevas industrias, nuevos y
mejores puestos de trabajo y
mejorando la forma de vida de la
sociedad en su conjunto a tra-
vés de un desarrollo basado en
el uso del conocimiento, apos-
tando a convertir el conocimien-
to en Producto Interno Bruto
(PIB). También propone que la
Sociedad de la Información no
está determinada por las nuevas
Tecnologías de la Información y
Comunicación (TIC) sino por
una nueva forma de organiza-
ción económica y social motiva-
da por el desarrollo de las TIC”.
Apoyando las propuestas de Castell
(2004) y Valenti (2002), hace suponer
que en la sociedad de la información
cada persona, organización o ente que
forma parte de ella, tiene capacidad «ili-
mitada» para acceder a la información
generada por otros y además la capaci-
dad de generar información que será
usada por otros. Es en este punto don-
de las TIC, en especial Internet, juegan
un papel determinante en la dinámica
de la sociedad de la información. Ésta
requiere de una estructura y forma de
organización tal, que permita el flujo
normal y efectivo de la información den-
tro y fuera de las sociedades. Para ello,
las personas deben agruparse y organi-
zarse en el proceso de generación, ad-
ministración y difusión de la informa-
ción, donde la herramienta primordial
son las TIC.
Cuando se habla de la Sociedad de
la Información nace un concepto impor-
tante: las Tecnologías de Información y
Comunicación, este término recoge to-
das las tecnologías duras y blandas que
hacen posible la generación, transmi-
sión y difusión de la información a tra-
vés del mundo global. Así, Serra (2000:
1) plantea que “en los años 80s diver-
sos autores, a partir de los análisis del
Silicon Valley, se empezó a acuñar la
expresión “high technology” para iden-
tificar la emergencia de las tecnologías
de la información y comunicación”. Sur-
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giendo así un espacio tecnológico car-
gado por miles de tecnologías, que en
la actualidad, permiten a los países go-
zar de mayor calidad de vida. Pero estas
tecnologías no eran nuevas para el mo-
mento que se empieza a hablar de las
TIC, en España, Manuel Castells realizó
un estudio para el gobierno socialista
titulado “Nuevas tecnologías, econo-
mía y sociedad”. En él se acuñaba el
nombre de “nuevas tecnologías” para
definir el mismo conjunto de tecnolo-
gías, iniciadas en los 40s con el desa-
rrollo de la microelectrónica y que en
los 80s eclosionaron con la aparición
de los PCs y la producción en masa de
circuitos integrados. (Serra, 2000).
Las TIC tienen más de 70 años en la
sociedad,  y en los 90s con su conver-
gencia en la Internet, son las que han
conformado un nuevo modelo de co-
municación, vida, trabajo, sociedad,
amor, entre otros aspectos de la coti-
dianidad. Espacios tecnológicos en
donde hombres y mujeres, hacen vida
diariamente, pues sus quehaceres se han
visto afectados por las TIC considera-
blemente. A esto, Rodríguez (2009) ex-
pone que en  las últimas décadas, las
nuevas Tecnologías de la Información
y la Comunicación han transformado
casi todos los aspectos de la vida coti-
diana. Sin embargo, las mujeres se han
encontrado con diversas barreras (eco-
nómicas, culturales, formativas, socia-
les e institucionales) en el acceso y el
uso de las nuevas tecnologías y no han
podido beneficiarse plenamente de las
posibilidades que éstas ofrecen.
Por su parte López (2005)  expone en
su artículo: Imaginarios sobre mujeres
en el ciberespacio: una mirada crítica,
que existe la constatación de que
Internet es un medio masculino. Lo han
sido sus creadores y difusores, y lo son
gran parte de los imaginarios que lo im-
pregnan de valores y contenidos. Des-
de sus orígenes en el entramado de la
inteligencia militar-norteamericana, has-
ta su desarrollo en las universidades de
mano de los hacker, pasando por la
comercialización extrema de sus sopor-
tes y contenidos en la eclosión mercan-
til de la Red, Internet consolida un mar-
co en el que las mujeres no acceden al
uso ni a la producción de la herramienta
y son limitadas a roles pasivos, normal-
mente pornográficos, en el ámbito de
los contenidos.  Marcelle (2000: 10)
apunta que la “difusión de las TIC no
es neutral respecto al género y sus efec-
tos varían en función del origen de las
mujeres, así como su clase social, raza,
acceso a la educación y a la formación,
edad y estatus social”.
Estas autoras apuntan que Internet,
el ciberespacio y las TIC no han sido
aprovechados adecuadamente por las
mujeres. Sin embargo, Boix (2005: 159)
es más optimista,  pues plantea que se
ha demostrado con la experiencia, ya de
una década, en la historia de las redes
electrónicas de mujeres: que el espacio
virtual y la Internet están permitiendo
la distribución masiva y rápida de infor-
mación y pensamiento feminista, la crea-
ción de espacios  de debate para  coor-
dinar estrategias de reflexión y acción.
Para la autora cada vez las mujeres son
más visibles y tienen mayores posibili-
dades de intervención política.
En este contexto planteado por Boix
(2005), más optimista, se consigue en la
web que unos de los primeros puntos
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abarcados por las mujeres en el uso de
la Internet y las TIC, es el llamado Net
Art el cual es arte en la red como espa-
cio de creación. Es el grupo australiano
VNS (VeNuS) Matrix, quienes en los
años 90 hace los primeros ensayos de
feminismo, arte y virtualidad (Net Art) y
crea el término cyberfeminismo, donde
con sus trabajos exploraban la cons-
trucción de marco social, identidad y
sexualidad en el ciberespacio dejando
de lado los mitos masculinos que aleja-
ban a la mujer del uso de la tecnología
(Boix 2005:159).
Otro movimiento importante de la
mujer en la web nace el 8 de agosto de
1997, cuando surge en España, Muje-
res en Red (1997), con el objetivo de
crear un punto de encuentro en Internet
que facilitara el intercambio de informa-
ción y estrategias entre la comunidad
femenina. Creando así, un periódico en
la red (autodenominado por sus auto-
ras “el periódico feminista”) que permi-
te la divulgación de conocimiento e in-
formación sobre la mujer y su desempe-
ño en la web y su participación en la
sociedad de la información, entre otros
aspectos.
A pesar de los esfuerzos realizados,
unas de las preocupaciones actuales
que tienen los grupos femeninos en la
web, es la e-igualdad, o la igualdad de
género en la Internet. En sus llamados
se evidencia que las herramientas más
usadas en la actualidad por las mujeres
son los blogs y las páginas web perso-
nales. Tal es el caso, por citar un ejem-
plo, de la latina llamada Janny Helguero
(2009), quien se ha convertido en una
excelente motivadora por la web, dic-
tando audio conferencias por Internet,
usa el twitter como herramienta de co-
municación y el facebook para la crea-
ción de sus redes sociales. Otro caso
interesante, es la bloguera cubana Yoani
Sánchez (2007), con su Generación Y,
un blog emocional, hecho para mujeres,
con la intención de generar una comu-
nidad de féminas de los 70s y 80s. En
este espacio se explotan temas de polí-
tica, realidad social, entre otros y, lo más
llamativo es que ella reside en Cuba, un
país cuyas limitaciones de acceso a la
tecnología son conocidos.  En el caso
Venezuela, está la revista Mujeres
Exitosas (2010), quienes han empezado
a usar twittervenezuela (2010), montan-
do allí su blog, y usando twitter y
facebook como elemento de comunica-
ción; tratando de integrar a la mujer ve-
nezolana exitosa y creando un espacio
en la web para ellas.
Así se observan casos donde las
mujeres latinas se unen de gran manera
al uso de las tecnologías de la Web 2.0:
blogs, twitter, facebook, entre otros,
abordando la red de manera gradual y
progresiva. Dejando, en el presente, su
huella femenina en espacios masculinos
y abriendo puertas a otras mujeres con
un papel activo y protagónico en el uso
de las TIC. No existe manera de precisar
los inicios de todo este movimiento de
las mujeres en la Web, no obstante, se
reconoce el cyberfeminismo como un
hito importante.
EL  CYBERFEMINISMO
Cuando se habla de cómo y cuándo
las mujeres acceden a la red de redes,
para muchos las cifras son algo desalen-
tadoras, pues se conoce que más de la
mitad de los usuarios de Internet son
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hombres, se sabe que las industrias tec-
nológicas son de los hombres y que la
gran mayoría de los profesionales del
área, también son hombres. La
UNCTAD (2003) en el Informe sobre
Comercio Electrónico y Desarrollo se-
ñala que en América Latina, durante el
periodo 2001-2002, se registró un creci-
miento del 35 por ciento de usuarios.
De 17.6 millones se pasó a 35.4 millo-
nes. Según el Centro de Investigacio-
nes de la Economía Mundial (2004: 70)
citando cifras de la OIT en el año 2001,
se pueden tomar los siguientes datos:
se conoce que entre los internautas el
38 por ciento son mujeres. Esta cifra es
relativamente alta si se considera que
en la Unión Europea solamente el 25 por
ciento de internautas son mujeres, 19
por ciento en Rusia, 18 por ciento en
Japón y 4 por ciento en Oriente Medio.
Como se puede apreciar, es poca la par-
ticipación de la mujer como usuaria de
la Internet.  Eso hace que exista una bre-
cha altísima entre hombres y mujeres en
el acceso a la Web, lo que muchos han
denominado la segunda brecha digital.
En la actualidad, se habla de
Tecnoricas y Tecnopobres, término acu-
ñado por Vilardo (2008), donde se da
una diferencia fundamental entre aque-
llas mujeres que tienen acceso a las TIC
y a la educación para su manejo y uso,
y las que no. Es decir que ya hay des-
igualdades más profundas, donde se
discriminan no sólo por tener acceso a
la Internet sino también por ser mujer.
Vilardo (2008) afirma que la gran mayo-
ría de las mujeres latinoamericanas que
tienen acceso a las TIC están
alfabetizadas, poseen un cierto nivel de
educación en el uso de las TIC y tienen
el poder adquisitivo para pagar una co-
nexión en sus hogares o en el cibercafé.
Además, tienen conocimiento de inglés,
considerando que el 80 por ciento de
toda la información en línea está en ese
idioma. Esto deja en desventajas mu-
chas mujeres que por su condición so-
cial, o por tener que quedarse en casa
cuidando los niños o atendiendo el ho-
gar, quedan fuera de la nueva era digital.
Las mujeres de la actualidad luchan
porque esta realidad cambie, quieren
que todas sus congéneres tengan las
mismas oportunidades, ésta es una de
las nuevas luchas feministas hasta ahora
encontrada y denominada: Cyberfemi-
nismo. La cual se considera una prome-
sa, la nueva ola de pensamiento y prác-
tica postfeminista. En éste no tan nue-
vo movimiento, que data de los años
90s, se plantean nuevos términos como
las mujeres Netactive, quienes son las
activistas del cyberfeminismo. Estas
mujeres han sido osadas y desvergon-
zadas en su forma de asumir la web, pues
se han atrevido a ocupar un espacio
netamente masculino desde sus inicios.
Esta preocupación por abarcar la red,
por las mujeres, se debe a la necesidad
de ser reconocidas y aceptadas de igual
manera en los diferentes ámbitos socia-
les, políticos y culturales  existentes.
Pues el masculino en su dominio, exclu-
yó a la mujer a lo largo de los años de
todos aquellos aspectos en los que
pudo intervenir.  Amorós (1985), autora
de la obra «Hacia una crítica de la razón
patriacal» apunta que el pensamiento
patriarcal consiste, en buena medida en
el no pensamiento acerca de las muje-
res. Con esta ideología masculina, que
en América Latina pudiese denominar-
se “machista”, la mujer una vez más
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queda relegada a un segundo plano del
hogar y los niños, donde las oportuni-
dades se vuelven limitadas si estas no
tienen los recursos económicos y co-
nocimiento para acceder a opciones di-
ferentes.
Cuando se alude al Cyberfeminismo,
siempre se habla de historia, de recor-
dar cómo ha sido el pasado de las muje-
res y de conversar como la mujer ha sido
apartada por el hombre en las socieda-
des patriarcales actuales. En este senti-
do,  para Miguel y Boix (2002) según
este mito patriarcal mientras los activos,
aventureros y creativos varones se de-
dicaban a la importante tarea de la caza,
las mujeres, pasivas, indefensas e im-
pedidas por su biología, estarían refu-
giadas en sus cavernas, dedicándose a
“sus labores”, concebidas éstas como
las propias de un ama de casa actual.
Pero el hecho de construir y mantener
el hogar, en las épocas primitivas la hizo
generar conocimientos que le permitie-
ra mantener a salvo sus hijos y darles
de comer. Es por ello que se dice que en
esas épocas el saber era patrimonio de
las mujeres (aunque a muchos hombres
les cueste aceptarlo). Cosa que a lo lar-
go del tiempo, no es que ha cambiado
pues estos conocimientos aun se man-
tienen, pero ésta ha sido alejada de otros
conocimientos generados por el hom-
bre alrededor de su carrera científica,
que para muchos masculinos es inabor-
dable por la mujer por su rol de madre y
ama de casa.
Martínez (2002), plantea que en sus
inicios el cyberfeminismo se entendió
como un espacio abierto de posibilida-
des que se dan para el pensamiento y el
activismo feminista en la red.  Sin em-
bargo, el momento álgido del cyberfe-
minismo se desarrolla cuando en sep-
tiembre de 1997 se celebró en Kassel la
Primera Internacional Cyberfeminista en
la Documenta X. Net en donde las artis-
tas mujeres comenzaron entonces a ga-
narse una posición reconocida.  Entre
las pioneras se encuentran las VNS
Matrix (1996) –un grupo de artistas y
activistas de Adelaide (Australia) que
escribieron ya en 1991 el primer Mani-
fiesto Cyberfeminista–, todas ellas eran
de las pocas mujeres que estaban ha-
ciendo importantes trabajos.
Extractos de un manifiesto cyberfe-
minista para el siglo XXI realizado por
VNS Matrix (1996), plantea que las mu-
jeres en el ciberespacio “creemos en fe-
liz locura santidad y poesía, somos el
virus del nuevo desorden mundial, re-
ventando lo simbólico desde dentro,
saboteadoras de gran papá unidad cen-
tral de computadora, el clítoris es una
línea directa a la matriz, VNS MATRIX,
terminators del código moral, mercena-
rias de la suciedad, chupando el altar
de la abyección, investigando el templo
visceral que hablamos con la lengua,
infiltrando perturbando diseminando,
corrompiendo el discurso…” En este
manifiesto puede verse como estas mu-
jeres pretendían y pretenden generar un
cambio de concepción de la mujer en la
web, como una activista político, social
y cultural, empeñada en cambiar una
realidad y un discurso patriarcal soste-
nido por siglos, que había dejado (y si-
gue dejando) a la mujer relegada a un
segundo plano en la sociedad y ahora
excluida de cierta manera de las TIC y
de la world wide web.
Estas mujeres en su momento se pre-
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guntaron, como lo señala Martínez
(2002), ¿en qué medida nos marca
sexualmente la tecnología?, ¿se consi-
gue desterrar la discriminación de
Internet con el anonimato sexual del
medio?, ¿puede la tecnología ayudarnos
a superar el patriarcado? Se puede su-
poner entonces que en la web no hay
forma de conocer realmente el sexo de
las personas, el anonimato sexual abre
las puertas oscuras de la participación
subterfugia, donde la mujer no dice
quien es, pero consigue expresarse para
poder ser considerada de igual a igual.
El cyberfeminismo busca abrir ese es-
pacio para que la mujer consiga una rei-
vindicación de género e igualdad.
Como lo apuntan Miguel y Boix
(2002) algunas autoras han descubierto
el mundo virtual como una nueva posi-
bilidad, un nuevo espacio –más allá o
más acá de los espacios público-priva-
do/doméstico– en que por fin los géne-
ros queden desarticulados y desactiva-
dos, y las personas liberadas de los rí-
gidos corsés de una masculinidad y fe-
minidad empobrecedora y alienante. Tal
es el caso de las relaciones a  través de
la red, en que el género se puede relati-
vizar, olvidar o incluso falsear, al igual
por cierto que la edad y otras caracte-
rísticas individuales.
Eso nos deja ubicados en un mundo
de imaginarios, posibles e imposibles,
en donde cada ser busca su espacio y
la reivindicación o validación de su gé-
nero, llevándonos a nuevas luchas so-
ciales, políticas, culturales e individua-
les, en donde los seres se expresan, tra-
bajan, aman, viven y comparten a tra-
vés de la Web, un espacio irreal, virtual,
pero tangible para muchos.
EL  TELETRABAJO
Este término desde el punto de vista
etimológico alude a la unión de las pala-
bras telou (griego) y tripaliare (latin) que
significan lejos y trabajar. En conse-
cuencia se entendería trabajo a distan-
cia. Al teletrabajo también se le llama
teledesplazamiento  (Europa),  y
telecommuting (Estados Unidos) sien-
do dos sus características distintivas
fundamentales. Por una parte, el trabajo
desarrollado por el teletrabajador se rea-
liza fuera de la sede física de la empresa;
y la segunda, es que se realiza a través
de la utilización de las TIC. Ello implica,
desde la mirada del mundo del trabajo
que las actividades pueden ser desarro-
lladas a tiempo parcial o completo. En
esta opción para trabajar la idea del ho-
rario se esfuma y lo que priva es el logro
de las metas en concreto, y para las em-
presas implican reacomodos de las acti-
vidades.
Escalante et.al. (2006: 233 -234) con-
sideran que “esta modalidad de empleo
junto a medios telemáticos, es conse-
cuencia directa del cambio de gestión
empresarial basado en las nuevas tec-
nologías de la información y la comuni-
cación a distancia. La misma se presen-
ta como un servicio orientado a perso-
nas de alta movilidad fuera de su ofici-
na que requieren obtener información
corporativa crítica. Tal situación plan-
tea cambios en la contratación y las for-
mas que adopta la relación laborar. Im-
portante es la aclaratoria que hace Osio
(2010:96) cuando expresa que trabajar
de forma computarizada, puede ocurrir
no sólo con computadores personales,
sino también con portátiles, pda, teléfo-
nos celulares inteligentes, centrales te-
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lefónicas especiales; requiere del uso
de intranets, extranets e Internet, siste-
mas de información empresariales, en-
tre otras TIC actuales. De allí la impor-
tancia que tiene la formación de las mu-
jeres en el manejo de todas estas herra-
mientas.
El teletrabajo implica diversos tipos
o modalidades que son conocidas como
trabajo en casa (Work at home), trabajo
flexible (Flexwork), trabajo móvil
(Mobile Work) y trabajo en Telecentro
(Groupware).
El trabajo en casa (work at home), es
una de las más conocidas y significa
tener  la oficina o lugar de trabajo en el
hogar. A las personas que trabajan bajo
esta modalidad de trabajo se les llama
trabajadoras independientes o Freelance.
A esta forma de trabajo recurren las
mujeres porque ello permite asistir las
actividades asignadas en el espacio de
lo privado (hogar).
Por otra parte, se reconoce el traba-
jo flexible (Flexwork) cuya dinámica
hace posible que las trabajadoras reali-
cen parte del trabajo en su casa y dedi-
car también algunos días para trabajar
en la oficina de la empresa contratante,
soliendo ésta ser otra opción atractiva
para las mujeres.
Otra manera de teletrabajar es el tra-
bajo móvil, (Mobile Work) donde se
pueden efectuar las actividades en cual-
quier punto geográfico del mundo. Ello
amerita que la trabajadora cuente con
equipos de tecnología de información y
comunicación. A esta forma de trabajo
mayoritariamente acuden las mujeres
empresarias con altos cargos gerencia-
les debido a la movilidad que los cargos
requieren.
Finalmente, el trabajo en telecentro
(Groupware) tiene la particularidad de
un proceso que amerita compartir la in-
fraestructura física y tecnológica del
lugar. Hay varias tipos de telecentros;
así, por ejemplo, algunos se realizan en
lugares aislados, pueblos, granjas, es-
cuelas y comunidades pequeñas que
cuentan con núcleos de desarrollo tec-
nológico denominados telecottage. Pero
también, se dan orientadas a la presta-
ción de sus servicios ejerciendo labo-
res en calidad de  teleoperadoras. Ca-
sos de telecentros cuya infraestructura
es desarrollada por las empresas para
sus teletrabajadoras y se les denomi-
nan satétiles por encontrarse retiradas
de la sede principal de la organización.
En esta últimas son muchas las mujeres
jóvenes.
Sea cual sea las diversas formas de
teletrabajo, es importante tener claro,
que en esta opción laboral se agrupan
los trabajos que se apoyan en el uso de
la red digital de servicios y telecomuni-
cación. Por tanto, no debe confundirse
con trabajos a domicilio carente de esta
infra-estructura tecnológica.
En este escenario múltiple de alter-
nativas laborales, la mujer cada día se
ha insertado más y hay quienes pien-
san como Touraine (1972) y Castell
(2001) que ello tiene su correlato en el
aumento de su presencia en el aparato
educativo.  A pesar de los grandes avan-
ces que ha tenido la mujer en su forma-
ción, muchos informes dan cuenta que
su situación aún requiere atención. Por
ejemplo, de acuerdo al informe de la Or-
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ganización Internacional del Trabajo
(OIT: 2007) para el año 2007 se registró
el mayor número de mujeres trabajado-
ras de toda la historia. Esta buena noti-
cia está acompañada de que existen de-
masiadas mujeres atrapadas en traba-
jos mal retribuidos, en la economía in-
formal, sin protección legal, con poca o
ninguna protección social, y con un alto
grado de inseguridad aclara el informe.
Tales situaciones hacen que las mu-
jeres sean propensas a  sentirse des-
alentadas y se reflejen en las estadísti-
cas sobre la pobreza. Cuando la mujer
queda atrapada en puestos de trabajo y
no permite su desarrollo en la estructu-
ra de la organización se le llama techo
de cristal, una fuerza que mantiene a
mujeres en la base piramidal y no permi-
te alcanzar metas profesionales tal y
como lo demuestran las estadísticas. En
el informe  de la OIT (2001) sobre este
aspecto, por citar algunos ejemplos,
señala que las mujeres sólo desempe-
ñan del 1 al 3 por ciento de los máximos
puestos ejecutivos en las mayores em-
presas del mundo; que sólo 8 países tie-
nen como jefa de estado una mujer; que
las mujeres constituyen el 13 por ciento
de los parlamentarios del mundo; y 21
países cuentan con una mujer desem-
peñando la vicepresidencia o segunda
magistratura del Estado.
También aunque las mujeres repre-
sentan casi el 40 por ciento de los miem-
bros de las organizaciones sindicales,
sólo son mujeres el 1 por ciento de los
dirigentes de los sindicatos. Y si se re-
visa el tema del salario es posible en-
contrar desventajas de hasta un 30 por
ciento por debajo del hombre en idénti-
cos puestos de trabajo señala el infor-
me. En investigaciones reciente, el in-
forme de la CEPAL/OIT (2010) al referir-
se sobre este aspecto reconoce que el
año 2009 fue de una profusa crisis que
afectó más a los hombres que a las mu-
jeres porque los empleos más afectados
fueron los protegidos. De esta manera
la tasa de desempleo de los hombres
aumentó 1,0 punto porcentual y la de
las mujeres se incrementó 0,8 puntos
porcentuales, no obstante, en los nive-
les absolutos continúan existiendo
grandes brechas en los indicadores de
participación, ocupación y desempleo,
que reflejan las desventajas de la inser-
ción laboral de las mujeres. Es necesa-
rio como propone la Organización del
Trabajo tener en cuenta la perspectiva
de género que entra dentro de la idea
de generar trabajo decente. De esta ma-
nera, “el trabajo decente se convierte
en una camino que hace posible la adju-
dicación práctica de los derechos so-
ciales y económicos en el trabajo, bajo
esquema de participación, equidad, jus-
ticia social y diálogo social” (Delgado
de Smith y Richter, 2003: 301).
Una pregunta interesante es saber
hasta que punto el teletrabajo permite
proteger el trabajo de quienes lo reali-
zan, entre ellos las mujeres trabajado-
ras. Desde la perspectiva de género el
último reporte de Panorama Laboral de
la OIT (2009)  resaltan las diferencias en
las jornadas de trabajo para el conjunto
de la población ocupada. Se observa que
los hombres laboran para el mercado con
una jornada bastante más extensa (46.5
horas) que las mujeres (38.3 horas) du-
rante el año 2009.  Sin embargo, subra-
yan en el informe que la jornada laboral
más extensa que tienen los hombres res-
pecto de las mujeres, incluso en el sec-
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tor de los hogares, no refleja la dedica-
ción de tiempo de trabajo de las muje-
res a actividades no remuneradas en el
hogar. Si estas se incluyeran en la esta-
dística, el resultado reflejaría que las mu-
jeres tienen una jornada efectiva de tra-
bajo bastante más prolongada que la
registrada en las encuestas de empleo.
El teletrabajo desde la casa tiende a
suponer la presencia para la mujer de
una doble carga de trabajo, situación
que igualmente no suele ser superada
por la vía del trabajo flexible; como se
ha dicho, compartiendo parte del tiem-
po en el hogar y en el lugar de trabajo.
El teletrabajo, en la segunda mitad del
siglo XX  y lo que va del XXI, ha creci-
do y cada día son mayores los avances
en las tecnologías de información y co-
municación haciendo que las fronteras
se desvanezcan  y el número de mujeres
en este tipo de trabajo aumente. Ahora
bien, ¿cómo se vislumbra el futuro?
El Panorama Laboral de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (2009)
hace mención que en el 2009 la tasa de
desempleo subió a 8.4% y ello significa
que más de dos millones de personas
se incorporaron a las filas del desem-
pleo. El total de mujeres y hombres que
no consiguen un puesto de trabajo ya
supera los 18 millones. En el marco de
esta crisis muchas otras personas tu-
vieron que conformarse con un empleo
en el sector informal o con trabajos no
protegidos por la legislación laboral.
El teletrabajo, en medio de la crisis
mundial, pudiera propiciar un trabajo no
protegido en la medida que se utiliza
esta vía a través de un contrato mercan-
til enmascarando las relaciones labora-
les. A esta situación se le llama relacio-
nes de trabajo encubiertas. Romero
(2006:6) acuña la idea de Hernández y
Richter (2002: 21) quienes sostienen que
una relación laboral encubierta se ma-
terializa, cuando los patronos tratan de
escapar de los costos y limitaciones que
le acarrea la legislación del trabajo y la
seguridad social, para lo cual ocultan
las relaciones laborales que mantienen
con sus trabajadores, bajo el disfraz de
una vinculación jurídica de otra natura-
leza, generalmente civil o mercantil. Bajo
la figura de un contrato civil o mercantil
se pretende conferirle al trabajador un
status que no tiene, es decir, la de em-
presario prestador de un servicio. Como
bien se ha señalado en el campo de los
abogados laboralistas: el trabajador no
tiene capital, sólo dispone de su cere-
bro y sus brazos; por lo tanto, no pue-
de atribuírsele otro rostro y personali-
dad que no sea la de un asalariado de-
pendiente o subordinado.
REFLEXIONES  FINALES
La mujer cada vez más empieza a
ocupar lugares interesantes en la socie-
dad de la información al comenzar a
apropiarse de las TIC. Es claro ver que
los movimientos cyberfeministas habi-
litaron espacios para este suceso. Mas
sin embargo, no ha sido el único ele-
mento que ha permitido la incorpora-
ción de la mujer a las TIC, se percibe
que el hecho de tener las capacidades
económicas y educativas ha incidido en
que la mujer empiece a usar las TIC en
pro de mejorar sus condiciones de vida,
así como laborales. Esta realidad, lamen-
tablemente, deja excluido a un gran sec-
tor de mujeres que no presentan estas
condiciones. Estas luchas son las que
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han acogido las cyberfeministas, pre-
ocupándose por generar reflexiones al-
rededor de cómo la Internet es un mun-
do masculino y las pocas oportunida-
des que han tenido las mujeres para
entrar a este medio. Se entiende enton-
ces, que el movimiento cyberfeminista
es creado por las mujeres para ocupar
un espacio netamente masculino,  en
donde muchas cosas ocurren sólo allí,
dejando a la mujer, que no tiene acceso
a las TIC, fuera de esta realidad y su
objetivo es ganar un territorio nuevo,
permitiéndoles dejar la huella de lo fe-
menino en el gran cyberespacio.
Cabe destacar, que el proceso no
están fácil, ya que Internet se vuelve
un espacio de imaginarios, con y sin
sexo, que comparten la virtualidad mi-
rando desde la realidad y usando los
recursos que les permiten potenciarse,
y ganar espacios invisibles en una co-
munidad electrónica, llena de unos y
ceros, donde la matrix coloca las reglas
del juego. Entendiendo que esta última,
es la gran red de redes, que no pertene-
ce a nadie pero afecta a todos.
Por lo anterior, podemos deducir que
en la  web los sexos se desvanecen, las
personalidades surgen, los engaños
aparecen. Ante este panorama se en-
cuentra la mujer actualmente, sin ren-
dirse, buscando como abordar nuevos
temas de preocupación mundial, de sa-
lud, belleza, cocina, profesionales y has-
ta personales. Creando así espacios que
pueden ser reconocidos por las propias
mujeres que manejan códigos conoci-
dos.
Este panorama, no muy claro para
muchas pero si asumido con fortaleza e
inteligencia por otras, se vuelve cada
vez mas interesante. Pues permite a la
mujer demostrar sus capacidades para
abordar espacios complejos y distintos
a su naturaleza, que ocupa sin temores
y tapujos, esperando construir un mun-
do femenino que ayude e incentive a
otras mujeres a abordarlo naturalmente.
Se puede concluir entonces que existen
muchas mujeres pioneras que con su
esfuerzo han ido creando los espacios
para otras, que ahora llegan, se sientan
mucho mas cómodas en usar la Internet
y las famosas TIC.
Dentro de estas áreas abordadas por
las mujeres, se encuentra el teletrabajo.
Propuesta tecnológica que aun en mu-
chos países no ha sido acogida de bue-
na manera, sobre todo por lo relaciona-
do  a  verse como un trabajo no protegi-
do que permite enmascarar las relacio-
nes laborales y que puede generar abu-
sos por parte del patrono a la teletraba-
jadora. Por ello, es necesario contar con
mecanismos para garantizar que las per-
sonas, entre ellas las mujeres,  que son
parte de una relación de trabajo tengan
acceso a la protección que les corres-
ponde y a un trabajo digno que les per-
mita desarrollarse personal y profesio-
nalmente. Aunado a esto, deben gene-
rarse formas de proteger a la mujer en el
ámbito laboral, ya que toda mujer traba-
je en el hogar y también teletrabaje para
una empresa, está laborando para dos
ámbitos distintos, siendo su jornada la-
boral más extensa y extenuante que la
del hombre.
Otro aspecto relevante que da el
teletrabajo a la mujer, se debe a que su
permanencia en el hogar haciendo am-
bas labores, permite que sus hijos y es-
poso le den mayor valoración. Ya que
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esta demuestra la capacidad que tiene
para generar riquezas y además satisfa-
cer las demandas del hogar y de la fami-
lia. Esto permitiría inferir que los hijos
podrían tener una mejor visión del
teletrabajo, al ver que esto incide en una
mejor calidad de vida de los miembros
del hogar, ayudando ello a  consolidar
los hogares y haciendo a los hijos par-
ticipes de su esfuerzo. Así mismo, po-
dría suponerse que esto afectaría posi-
tivamente la estima de la mujer, ya que
tiene la oportunidad de desarrollarse
personal y profesionalmente sin aban-
donar o descuidar su hogar. Generando
esto hijos con estima mas elevada, al
tener una madre con esta característica.
Es claro ver que las opciones que
brinda el teletrabajo en sus diferentes
espacios, crea un abanico de posibili-
dades para que las mujeres se desarro-
llen en el mundo laboral. Ya que las TIC
usadas para teletrabajar, permiten una
mejor comunicación dentro de las orga-
nizaciones, facilitando a las teletrabaja-
doras el estar más en contacto con la
familia cuando realiza la labor desde su
propio hogar. Hay que destacar que  los
espacios que brinda el teletrabajo, no
solo apuntan a la mujer que trabaje des-
de su casa, sino que también potencian
las capacidades de las mujeres trabaja-
doras que ocupan cargos en organiza-
ciones, flexibilizado sus jornadas labo-
rales y/o ayudándolas a asumir nuevos
retos laborales y profesionales. Abrien-
do, también, espacios para las mujeres
jóvenes que incursionan en el campo
laboral.
Al final, el punto de congruencia de
todos estos tópicos es la Internet, la
cual se vuelve un espacio abierto y po-
sibilitante para que las personas pue-
dan crear zonas bien definidas e inte-
gradas para generar sociedades más
robustas, sin distinciones. Sólo queda
por parte de estos querer llegar a la uni-
dad y conciliarse
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